


En algunos casos, las desigual-
dades de género han contribuido 
a promover el crecimiento del 
comercio, en base a un tipo 
de ventajas que no beneficia o 
incluso amenaza, las posibilida-
des de desarrollo de los países 
en el largo plazo. Por ejem-
plo, las brechas salariales han 
servido como instrumento de 
competencia en distintas etapas 
de la inserción a la economía 
internacional. 

Los efectos de la liberalización comercial y la promoción de exportaciones se diferencian 
por género, raza y clase. Varían con el tipo de economía y pueden ser contradictorios. 

El incremento del comercio o de la liberalización comercial no es necesariamente bueno o 
malo para todas las mujeres, ni en términos absolutos ni relativos a los hombres.

¿Cómo pueden las políticas comerciales favorecer la igualdad 
de género y el desarrollo humano? 

Las desigualdades de género se relacionan con 
la división sexual del trabajo y se expresan en  
diferencias entre hombres y mujeres en: 

 la participación en el trabajo remune-
rado y no remunerado,

 el  acceso a los recursos económicos y 
fi nancieros,

 su posición en los espacios de poder y 
decisión en la esfera política y guber-
namental. 
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Preguntas que guían la investigación

La liberalización comercial y los patrones de comercio 
presentes en Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y 
Uruguay ¿perpetúan, acentúan o erosionan las desigualda-
des de género existentes en sus sociedades? 

Nuestra propuesta consiste en identificar los impactos 
de las políticas comerciales en las relaciones de género, 
analizando si la liberalización comercial ha afectado positiva 

¿Qué entendemos por cuidados? Los bienes, 
servicios, actividades, relaciones y valores 
vinculados a las necesidades básicas para la 
existencia y reproducción de la personas.

¿Qué relación tiene la economía con los cuida-
dos? Muchos de estos cuidados o las activida-
des que los viabilizan, generan o contribuyen a 
generar valor económico, aunque buena parte 
de ellos sean provistos por las familias, y en 
especial, por las mujeres en base al trabajo no 
remunerado.

¿Qué tipo de servicios de cuidado brinda el 
estado y el mercado? 

 Servicio doméstico,

 Servicios de cuidado de niños, personas 
mayores, personas enfermas y disca-
pacitadas, 

 Servicios de educación y salud 

Aunque sea en base a trabajo remunera-
do, en todas estas actividades la fuerza 
de trabajo femenina está sobrerepre-
sentada y las condiciones de trabajo y 
los niveles de remuneración son bajos 
respecto al promedio total.

o negativamente las condiciones laborales de hombres y 
mujeres, pero también si ha inducido cambios en la distri-
bución de las actividades de «cuidado» realizadas por las 
familias, el Estado y el mercado. 
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El análisis de género concibe al sistema económico a partir de las interrelaciones 
entre las actividades productivas y reproductivas. Desde esta perspectiva, es 
posible apreciar cómo las inequidades de género en los hogares se transmiten 
a la esfera de lo público y viceversa. 

Integrar una perspectiva de género en el diseño de las políticas comerciales 
(y económicas en general) puede mejorar sus resultados al hacer visibles 
situaciones como: 

	 la existencia de discriminación económica y segregación laboral, que 
derivan en pérdida o en un insuficiente aprovechamiento de recursos 
humanos; 

La perspectiva de género redefine la esfera 

de análisis económico para incluir el trabajo 

comunitario y doméstico no remunerado. Examina 

cómo las relaciones sociales –en que se imbrican 

las inequidades de género– interactúan con los 

resultados económicos en diversas circunstancias 

históricas.

enfoque de investigación



 los riesgos implícitos de una sobre–explotación de la fuerza de trabajo, 
en tanto la reproducción social se base en dobles jornadas de trabajo 
–remunerada y no remunerada– por parte de las mujeres; 

 los beneficios para la sociedad de contar con individuos saludables, que 
desarrollen al máximo sus potencialidades, construyendo comunidades 
dinámicas, seguras y creativas.

La estrategia de investigación 
en la etapa transcurrida

Se estimaron los impactos de diferentes patrones comerciales en la creación/des-
trucción de empleo por sexo y calificación, según las corrientes de intercambio 
de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y Uruguay con sus principales 
socios comerciales. 

Se identificaron los cambios en la economía del cuidado a partir de transfor-
maciones en la provisión pública/privada y remunerada/no remunerada de los 
servicios de cuidado. 
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El comercio no parece ser la llave para el aumento del em-
pleo. Aunque las exportaciones de bienes contribuyen a la 
creación de empleo, impactan en una reducida proporción 
de puestos de trabajo en relación al total, tanto para hombres 
como para mujeres. 

	 La proporción de trabajadoras que habría sido 
impactada por las exportaciones respecto al total 
de la fuerza de trabajo femenina en Argentina es 
10%, en Brasil 6,1%, en Chile 11,6%, en Uruguay 
6,2%.  

	 La proporción de empleo femenino que habría sido 
amenazada por las importaciones de bienes fue 
también muy reducida: en Argentina 4,7%, Brasil 
2,6%, Chile 6,8%, Uruguay 3,1%.

	 Estos países pueden considerarse exportadores 
netos de mano de obra.

	 La participación femenina respecto a la masculina, 
asociada a las exportaciones y a las importaciones, 
es inferior al 30%.

¿Cuáles serían los factores que 
contribuyen a estos resultados? 

La pauta comercial  
y la segregación ocupacional femenina

	 Argentina: 70%  del empleo total por dólar expor-
tado se concentra en solo tres ramas: Agricultura, 
ganadería, caza, silvicultura y pesca, Comercio 
Mayorista y Minorista y Elaboración de productos 
alimenticios, bebidas y tabaco y la primera rama 
explica casi la mitad.

	 Brasil: 66% del empleo generado por las exporta-
ciones es mayoritariamente masculino (al menos 
de forma directa): Industria extractiva mineral, 
Siderurgia y  Material de transporte. 

	 Chile: 50% del total del empleo asalariado femenino 
corresponde a Pesca extractiva, cultivos, elabora-
ción y servicios conexos; Comercio y Extracción 
de minerales metálicos. Le siguen en importancia 
Agricultura, ganadería, caza. Silvicultura, productos 

principales resultados en países del Mercosur
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de la madera y papel; y Envasado y Conservas de 
Frutas y Legumbres.

	 Uruguay: 72% del empleo femenino se asocia a las 
exportaciones de Productos alimenticios y bebidas; 
Agricultura y ganadería, Prendas de vestir y teñido 
de pieles; Servicios a empresas; Textiles y  cuero y 
calzados. Más de  tres cuartas partes de ese  total 
corresponde a las tres primeras ramas. 

¿Cómo se asocia la califi cación de la 
mano de obra a las exportaciones y a 
las importaciones?

El empleo generado por las exportaciones es de baja cali-
ficación, asociado principalmente a niveles educativos de 
enseñanza primaria, mientras que las importaciones ame-
nazan empleo femenino relativamente mas calificado. 

No obstante, el empleo asociado al comercio, recoge una 
característica del mercado laboral que es la mejor calificación 
de las mujeres. Por tanto, la participación femenina asociada 
al comercio es más calificada que la de los hombres.

¿Cuánto varían 
las características del empleo por 
socio comercial?

Depende de la pauta comercial correspondiente. Por ejemplo,

	 En Argentina, el empleo femenino contenido en las 
exportaciones destinadas a Estados Unidos y Chile 
tiene mayor nivel educativo que las que se dirigen a 
la Unión Europea, en que predomina la producción 
primaria. 

	 En Brasil, la especialización de las economías en 
exportaciones agrícolas y minerales por ejemplo, 
con la Unión Europea, presenta un empleo de menor 
calificación que el del comercio con Mercosur, CAN, 
Chile y México, debido al mayor peso de productos 
manufacturados.

	 Chile: la proyección a 2010 con relación al au-
mento del comercio internacional permite estimar 
un considerable aumento del empleo femenino en 
agricultura y pesca, aunque poco importante con 
relación al total.



	 Las exportaciones de Uruguay por regiones de destino 
impactan en el empleo femenino principalmente cuan-
do se trata de Estados Unidos, seguido de cerca por 
Mercosur y Venezuela y la Unión Europea. Las regiones 
donde el contenido de trabajo femenino tiene un mayor 
nivel educativo son el Mercosur y Venezuela, después 
Estados Unidos y finalmente la Unión Europea. 

¿Existen regiones o países cuyos 
intercambios contribuirían 
potencialmente a una mayor creación 
de empleos? 

Los resultados muestran que por ejemplo, profundizándose 
las actuales corrientes comerciales en:

	 Argentina, habría un incremento de las exportaciones 
e importaciones en varios escenarios: ALCA, MER-
COSUR, UE, países andinos incluyendo Venezuela. 
En estos las importaciones se incrementan propor-
cionalmente más que las exportaciones y el empleo 
femenino más que el masculino. 

	 Brasil, la realización de un acuerdo comercial con 
EUA favorecería el empleo femenino y con la UE 
el masculino, aunque en ambos casos se trata de 
impactos muy reducidos.

Refl exiones

Género, mercado laboral y comercio se vinculan 
a través de la pauta comercial y la segregación 
laboral de género

Debido al bajo contenido de empleo de las ramas que partici-
pan más activamente del comercio internacional, su impacto 
en la ocupación total, es relativamente reducido.

La pauta comercial se halla ligada a las estructuras pro-
ductivas y a las políticas orientadas a los cambios en las 
mismas. Estas pueden condicionar la diversificación de 
las importaciones y las exportaciones, la incorporación de 
tecnología o conocimientos, los niveles de calificación de la 
mano de obra ocupada. 

Las decisiones sobre acuerdos comerciales con regiones 
y países pueden radicar en la ampliación de los rubros 
característicos de la pauta exportadora tradicional de cada 
país u orientarse a cambios en las especializaciones y a la 
diversificación de la producción, que estimule la creación de 
empleo y de empleo de mejor calidad.

Los resultados obtenidos refuerzan la necesidad de estu-
dios empíricos para realidades específicas. No es posible 
generalizar en torno a impactos de género de las políticas 
comerciales. Para contribuir a la construcción de alternativas 
se requiere considerar las características de relaciones de 
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Las encuestas de uso del tiempo (de muy recien-
te aparición) son la herramienta para medir 
e identifi car las diferencias según estratos de 
ingreso, tipo de inserción laboral, área geo-
gráfi ca, etc. 

género en cada sociedad y su significado en el mercado 
laboral, así como las estructuras productivas y las políti-
cas orientadas a la inserción internacional. Las diferentes 
configuraciones en estas dimensiones pueden dar lugar a 
distintos resultados.

Resultados del estudio de la economía 
del cuidado en los seis países:

¿Por qué importa la manera en que las 
actividades se distribuyen entre familia, estado 
y mercado?

Porque la familia es proveedora y responsable 
última del cuidado de sus miembros. La forma 
como se organiza la provisión de cuidado en la 
sociedad, debido al rol de las mujeres en estas 
actividades, contribuye a determinar el grado 
de autonomía femenina. 

	 Las economías latinoamericanas se caracterizan 
por regímenes de bienestar «familistas», es decir 
que las familias (y a su interior las mujeres) son 
las principales proveedoras de cuidado.

 Las restricciones fiscales, las políticas de focalización 
del gasto público, la privatización y la descentraliza-

ción (en Argentina) tendieron a transferir más trabajo 
a las familias. 

 El mercado ha monetizado parte de los servicios de 
cuidado, haciendo que el acceso a los mismos sea 
diferencial según estratos de ingresos.

	 Las mujeres resuelven las tareas de cuidado 
no remunerado en sus hogares, la familia y la 
comunidad. La falta de remuneración le ha res-
tado valor y reconocimiento a esa tarea que es 
ignorada en la formulación de políticas públicas 
(económicas y comerciales) y mal remunerada 
por el mercado.

 A pesar del aumento en la participación laboral de 
las mujeres, ellas siguen manteniendo la responsabi-
lidad en la resolución y ejecución de las tareas. Con 
lo cual realizan cotidianamente una doble jornada 
laboral.
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Los servicios comunitarios provistos por muje-
res del barrio a las familias que requerían del 
cuidado de sus hijos/as cuando salían a tra-
bajar fueron institucionalizados por el Estado, 
pero han mantenido las bajas remuneraciones 
y la falta de cobertura de la seguridad social 
(Colombia).

El diamante del bienestar

ESTADO

12

3 4

RECEPTOR
DE CUIDADOS MERCADO

Servicios Estatales

Servicios Privados

Amigos
Vecinos

Familia Extensa

Grupos de
Auto Ayuda

de Voluntarios
Agencias Independientes

O.N.G.s

FAMILIARES

VOLUNTARIADO

El diamante del bienestar de: Evens, Pilj y Ungerson (1994).

	 El aumento en la participación laboral de las mu-
jeres no ha sido acompañado por un conjunto de 
políticas que aborden el tema del cuidado.

Los pocos cuidados que se atienden tienen que ver con 
el cuidado infantil, pero es casi inexistente para los más 
pequeños.

 La instalación de salas cuna ha estado ligada a la 
condición de trabajadora de las mujeres. El acceso a 
estos servicios está condicionado a ser trabajadora 
asalariada formal porque es provisto por la empresa 
(Brasil y Chile), por la seguridad social (México) o 
por la organización sindical (Uruguay).

 Este tipo de servicio desconoce la realidad de los 
hombres y ha funcionado como factor de discrimi-
nación.

Acciones en positivo:

El gobierno chileno ha instrumentado acciones para brindar 
cuidado infantil a madres trabajadoras, que buscan trabajo, 
jefas de hogar o adolescentes, en jornadas de 8 horas o 
más. También crearon formas alternativas para resolver el 
cuidado de hijos/as de trabajadoras cuya zafra coincide con 
vacaciones escolares (sector agroexportador y turismo) y 
están promoviendo la extensión de la jornada escolar.

En Argentina y Uruguay se ha extendido la cobertura de los 
niveles pre–escolares. Ello contribuye con el cuidado, más 
allá que el propósito es mejorar los niveles curriculares. Resta 
prolongar la jornada escolar. 
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Para que las políticas comerciales contribu-
yan al  desarrollo humano, el conjunto de las 
políticas públicas debería contemplar: los 
posibles impactos laborales y la adaptación de 
las instituciones del mercado de trabajo, de los 
servicios de cuidado provistos por el Estado, y 
la regulación de  la oferta de mercado. Ello es 
relevante para la conservación y reproducción 
de capacidades asi como para  una distribución 
de recursos, responsabilidades y tareas de cui-
dado al interior de las familias y los hogares, 
con equidad de género. 

La reproducción social es uno de los pilares del 
funcionamiento del sistema económico.

Asegurarla sobre bases equitativas  permitiría 
aprovechar mejor las oportunidades que se pre-
sentan a las personas en términos económicos 
y promover la justicia de género. 

No se contempla en ninguna medida el cuidado de enfer-
mos, ancianos y personas con discapacidad

	 La legislación laboral está desactualizada. Sólo se 
regula el período de alumbramiento y lactancia. 

 La legislación debería permitir compatibilizar la vida 
familiar y laboral tanto de hombres como de mujeres, 
buscando promover la redistribución de tareas entre 
los sexos. 

 La legislación sobre instalación de guarderías en las 
empresas (en Brasil y Chile), así como las licencias 
por enfermedad de hijo/a (Chile) está condicionado 
a las mujeres, convirtiéndose en factor de discrimi-
nación.

Refl exiones

	 Se requieren, en todos los países, políticas públi-
cas que atiendan el cuidado en forma integral. 

 La tradicional oferta de servicios de cuidado (de salud 
y educación) que provee el Estado descansa en la 
familia como cuidadora. Ello inhibe las oportunidades 
y la autonomía de las personas.

 La oferta de servicios del sector privado se adapta a 
las necesidades de las familias (a través del cuidado 

infantil, la jornada escolar completa, los servicios de 
enfermería o servicios de acompañamiento para el 
cuidado de ancianos y enfermos), pero estratifica la 
calidad del servicio y el acceso por nivel de ingresos 
y área geográfica.
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